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Que /mee como npodaüdo u representante de d: Joafuin Manuét 

de la PorciunCúla su /lijo d. Fermiano Ániomo dc la P̂ r̂ciuncuta. tnírV

Yá el luminoso n̂ írtí dc \̂  hrVJàíiR sdHré tüé fértiÍí<í5alo térriíòrid, j
bfinéfia>8 iuílujos dirigióos ò rviíRcfldos ohm í̂ í digno ^íV que lo gí ííierrta RixuuàAbmi \>òr 
ei império du l;i pa/ y l» ji'.*tkía t'i létinioo de, lorí gravéí̂  niales t|Ue liemos jiàdatido: y i 
Ias leye.s reasomí in su usuipadu (í V̂Íív, « imprudiati la dulcé y Cíoi.SoUdarft corifiania ti« qu« (a 
seguriíUd »<» seria tiiH»>ula por \* iniqultiad ui por 1« irijostí í̂a; eulíulo la alovtfSR niantt 
de (1. Pedro /Iritouio Mier •ocmtp-d-: ia irjrtldsíHá quisd dealo^íraf «n jíodei aír.íinanllu «{ 
fruto íle niis '̂ mlores y »“tidando ati êvide Wdí>s Ws partos sfa« !íoléínne3 j  itiail
»agrad is de 1« sodledad \ egecoto el tnaíí nagn; evimen cuya inipunidatl serU
fcl balíloti de nuesli^» pdioridvwĴ j-« li oporld tiam ente. lio reparase,

H»jo ])i tutejjt dl i , huvr» • íc fcumpre cl Juiu rW da d. Juaa Crésjiu dna estân­
cia cituada eo U« ■< \.l V í>gu.ua-n, y  para dlsfrutarW co;n» dueriP legítimo soli-
cité que el í»» igj-ií vd. ,̂ »rntu íírgatto le la lei confimitt-e el doctímeuto y sellssá con sil
auÛ ridad d «■ -.k ? conseguí quê el ilustrí îrtld y ecseledtísiibiJ »Cflor capí-
í*d »d des reui -j-i W '»ijçiíkuite,

D i C T  A  M E X  h  E L  V B E 8 O R

Í!JL’« í V Ers.víí., líE.íf R̂,— doiciLjTiatítos <]üd acoiiipriíjan WlJcitdd; úit tfènefi 
el REMÍw l»*^l /unditr aw dérftf̂ ba d€ propie.diid y posesion ciríi dc
Uis rrampos q le se rtoekíssi«, WWs' paf ĉWs simples qe,e no Imcen f6 e« juícid, ,ns 
peoeha« td doiamío dei AiBrtdírtirŵ , que. «' sujílicarite pretende haberâtde írasfm-sado en vir̂  
Wd df* ijrt rííutr<iÍA9 <W compra y veota. Kn aste. roncepta tWsesííuínndo V̂. E. el dicíarnco 
ftscnl, 'ie ba d?rUy»r. que no iiiü térntú̂ ŝ hábilé-í p^ra íà propiedad y |íosesi<>n
quü se dctícuadaí tíeví» «Wndiendo a la buena fé con qda el suplicante se Im e4t«Ulw Idnl 
en Hquetb>% **£i ^  mHpíiv>' en Mi oajpacWn y  iWsesitm vnaterial qnc jí̂ Í -̂.jíh; ItAstji

rpje pyedutâeixW 85. jr̂ re,« jostíücadones sobre s!í areion r  derí'cUo, -Wí fealb* V. E. 
en r.tvo de »•ee»̂ aw er y iwtstegv c j<q propieíltid ftn ?os racooo«! a que sr re êrrin sus pte-̂  

«.olíit; W cpse le ad«i»*ífáí« por esta ‘eíperíorida<] íddu« lás pruebas que nuie- 
fa prrt birir. Qoe í eíffr Üa m» libre cl ct)reesfHíndieríí« de/ ŝnclíd 4« comísio» eri forma al 
jnex. íeeripi-;iai de uíç̂ k«» potidd. y e« su delecto el còninnd^nW militir dei (kqvartainrnto  ̂
pera que teni<Nido pi-wiwi*!«! ed d'é';ímei1tü ííe foj. 3 (que sc tuserínta) y tomadde 1)** ínfm 
Hío-í* coijveukuiev k b»s t**' tto*̂  íluderoi, amojui<e ed éa-ttpdj y ampare er» In posesórn <W
él al supUeuníe; finbjndietabw« cata po4esiüiU síu perjrticbi de íercoro que uíej ir, devev:bo
tengu! r.ou ralidríd de que no %e inromude à bis fnuiiUas qUe .̂e h.tileo alU {wihUdás d-
buena fé, eri couWrwtíd.id á bii ianndailo por V. E, eu òrdetíes noíerI>>re«j y dç qirt este
auto no perjndtqne l* vm^âxlera menstmi. y desUiidc judicial, que l̂e b?i*ã psra renEn y 
coniposicioa tle, aqoeli«.5 i ííhíhw , «n el caso dé rio prohar ê té pttite lâ propiefi*>d ipiv ;ifegE: 
y que quedando de uhIu iwrta en rt .dicio dei àetnario, áe de» « ’ si.jq,dirA«te Un te l̂wjrv- 
nios (jue. pida. piigando lus curUr c usadas y Ias dtli|Ç<*«ciii!í que p>"i5 tiipie, el c-efRitíudÁ*- 
do en cumpliinientu dei dcspacUo, ftíobre todo resolverá T . R. 1«. »{uc ••''■x iK- c,i «gred»»
Siiporior.------Monte,vide.1 y cnerc i6 <W i%2i."^ÍÍlraío. y èrdd«r— ?/.-ir -
ra;------Conformado da

Esta sUpiuim' d»A,.>* •üflfiuyríuTí era el g^rarde solnti que. gíraba» loç «del^r, f
p’.“ogre,sos dç aii traUvi** < iniíastrift  ̂ uhibJo pacífico y  cl«ricfiiifb'> ceM\ {^m i*>f\obr<á 
era e,l escudo pura resi^.ir k los ■«taqaes df la malédicenteía, y U eovulia. í«:4̂ v íh'?;:- 
coni[»orWmie»drt que cuidadosameate b*: rfeser̂  ado, iwcfCtW è^o ic.ftiimhrfxf 
alcalde di Redro Autonid .'iCícr, rtáe cít«. teberr olviiUciW ffiáííí«s3Vf«8íiíifríí!*.i'- fpH H Ws ^
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Que hace como apoderado y representante de d: Joaquin Mamièl 

de Ia PorcíunCüla su hijo d, Fermiano Antonio de la Porciuncida.

Yá cl luminoso astrò dé lá libertad brillílbá ádbré eátè fértilísirrio térritdriò, y siíá 
benéficos iiiílujos diiigiilos ó repartidos por el digno géfV qufc lo gobierrta aiiiiiiciaban pòr 
el império de la paz y la justicia el término de los grasses males tjiié lieuíos padecido; yà 
Ias leyes reasumian sii usar[).ido poder, é impriniian la dulcé y corisoládüra conflaii^a de qiia la 
seguridad no seria tnrl)ada por la iniquidad ui por la iojusticia; cuaudo la alevOsa maiib 
de d. Peiiro Antonio Mier eiiemiga de la inddsílãa <j[uisõ denlostrat: su poder aiú-uiiiaiiUo el 
fruto (ié mis siidoriis y dcsvclos, violando atrevida todos los pactos irias Solenines y iriáà 
sagrados de la sticiedad ; coinenzo, y egectitò el niaS negro criineii cuya impunidad seria 
el baldou de miestrás autoridades si oportunamente, rio Se reparase.

H.ijo la tutela de Iv bueria fé compre el ano de 1809 de d. Juan Crespo dna estari- 
cia citnada eu Ias luàrgHUíès dei Vaguaiani, y para disfrütàidá como duefiO legítinio soli- 
cité que el iriagistrado cmrio òrganò de la lei cüiifi.rmàse el docdinento y sellsse ton sii 
autoridad el goce de la jHisesioii; consegdí qiié él ilustrísirtld y écseléiltísiiriti seilor capi- 
tad general decreta.se lo sigiiienlé.

D 1 C T  A \i E X  D E  L A S E  S O R.

I llmo. y EfisMo. SEXOR.------‘LoS docuuíentos que acompaftan òsta solicitude rio iíencri
el mérito legal (juc se requiere para fundar un dereclio de propicdad y posesion civíl de 
los campos que, se reclairian. Ellos soa papeles siniplés que nO liacén fé en jiiicio, rii 
prueban el doniinio dei vendedor, que el suplicante pretende Habersèle íraspasado en virí 
tud de un contrato de coitípra y venta. Eri este cíMiccpto désestíiriando V. E. el (Uct inieu 
fiscal, se ha de servir declarar, que no liai términos hábilés pára lá propiedad y líosesioii 
que sé déniamla; pero que atendiendo á la buena fé con que el suplicante se ha éstablecido 
éii aqiiellos campos, sc le ampare en su ocupacion y posesiori material que disfruta; liasLá 
tanto que, produciemlo mejores justiticariones sobre su accioii y dereclio, sé ballé V; E. 
en el caso de reí oiiocer y proteger su propiedad en los campoS à que se reíleren sus pre- 
teiisionés, sobre lO que se lé admitiráu por esta siiperiorídad todas Ias prdebas qiié (jdie­
ta prodiícir. Que, á este fiu se libre el correspoiuliente (lespacliò de comisíorí eii forma al 
juez terrUorial dé aqiiel pirtidd, y eu su defecto el cdiiiandarité militar dei departamento, 
para ípié teniéiido présente el dociíiuento de fqj. 3 (qne Se iiisertarà) y tomaiido los írifor- 
iiies couveiiieiítes á l<is vecitios liiidéros, amojorie él cáiripòj y ampare en la posesion de
él ai su|>Hcautc; éiiteridiendose esta posesiori siri iierjuicid de tércerO que iriejor , dereclio
tenga; cou calidád de que rio se incomode á Ias famílias qdc se hallén allí poldadâs de
buena fé , eri couforiitidad a lo mandado por V. E. eri órderfes aníerínre.s; y deque ésté
auto rio perjudiqiié hi veníadera mensura y deslitidc judicial, que se liarà para là venta y 
composiciou dé aqiiellos campos, en el caso de rio prohar esta parte, la propiedad que alegai 
y que (jiiedando de todo nota en et oficio dei àetnarío, sé . deii ál suplicante íos testimo- 
nios (|ue pida. págatido Ias costas cauSadas y Ias dílígéricia.s que practi(]ue el comisioríá-  ̂
do en cumplimíeiito del dc.spacho. Sobre todo relolverit V . E. lo que sea de, su agradd 
superior.------Montevideo y eneto 16 de I8âl.—̂ iílirio. y écSrrto. seãor.— J\ricolas Herre­
ra .------Conformado, JigrlÁq da £agu??a; . . .

Esta superior deteriniria.cion era el garante sobre qiié girabari los adelantamientos, y 
progresos dé nti trabajO é industria? el modo pacífico y comedido' cori,qué me establecí 
era el escudo para resistir à los ataques dé lá malédiqericfa, y lá envidía, y el irioderado 
c,om|>ortaniieMto qué cuidadosániénté lie dbsefvado,. merecíá òtro trátaniiénto por páríé ciei 
alcaide I^édro Anto'uid Mier, niás esté séuorr olvidando «i^lícío«am©ate que la lei dé lá
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fiierza liabla (lesaj)arccido -y (Îesprcciando la precitada àipérioi^ rekolucion que se le mos- 
tiô j)aia évitai' sus funestos y perjudiciales proyectos, irtcendio dînante ini ausência la ca­
sa (le mi lialiitacion despues de iiaberla desalojado de todos los tiastes (pie contenia; cuyo 
valor S(ilo a la vista se piiede apreciar; cou el futil preteisto dè (pie estaban edilicados ea 
los campos (le d. Antonio kicardo M aÿa : no ftie bastante para el caracter destructor de 
Aller (pie el fues;o conviitiese en cenizas mi morada; su rabia se esplicô mediante el acero 

^ sobre los ciirrales^ipie igual'mente (piedîumu inutilizados r para siempre. Kste escandaloSo 
procedimiento (îii un juez subalterno merece una acusacion pública, y de su conocimieu- 
to estoi seguro resultaràn beneilcios. generales; e l'lio rro r público ácia la persona de Alier 
(fuéni de las (tcmas penas estableciilas jm r‘Îas leyT^s'es sidaimniTe el castigo condigno al 
atentado que lia cometido, sin mas autoridad ni mas derei ho que su criminal antojo; por- 
oiie • como fiigurarse que la autoridad superior cuya piadosa delereucia se sicnte aun con 
los intrusos, ordeuasc; un acto tan barbaro, tan atroz, .tan inhumano, y tau horroroso? P a ­
ra crcèrlo erâ necÉssario persuadirse (pie vivíamos en el siglo de los C aligulasy Xerones.

.* J il [uiblicista mas recomendable por su profuiida sabidnria. estrema moralidad, y mô- 
dernos Iloinicidio con pcànediiücion, cl cnvencvali/iento, el incen-
dw, todu aquello que, aniincia la \iqsehcia de cut i siinputia que ca la buse de lus asocia- 
ciones luimtinus, y la cnalidad primera dd hohibre en snciedad, talcs son los crhnenes 
que merecen la macrte : él que ha, eometido Alier no solameiite perteiiece à el incêndio 
sino ((ue esta mancomunado con los dénias de donde resulta su enormidad.

A primera vista se présenta la contestacion-que merecia este insulto pero quise os-
.tentar mi conducta por la nioderacion con que llabia comenzado, me valí de los remé­
dios legales; eleve uiis (piejas al conocimicuto de la ecsma. caitiara donde se ventila este 
asunto por su incidência con el (pie sigo con Alaya para (]U(* aplicase los remédios dic- 
tados por Ias leyes; yo espero sean conformes à la justicia con que reclamo la reparacion 
de la vindicta publica, y de todos mís jierjuicios; entretanto tengo la satisfaccion de dar 
este legal desahogo à mi justo resentimiento, para que se crínozea la mostruosa conducta de 
Alier practicada con un hombre cuyo egercicio es respetado, y protegido aun eií los [laises 
despoticamente gobernados, porque ni eu estos se desconòce que la agricultura cs la ver- 
dadera y única grandeza de los Estados.------ Montevideo y marzo lí) de 18ââ.^
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Imprenta de Ferez,
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